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El autodenominado Museo a Cielo Abierto en San Miguel es el resultado del esfuerzo 
de los vecinos de la comuna de San Miguel (en Santiago de Chile), para embellecer 
el barrio. Si bien, la iniciativa surge con la intención de mejorar el espacio urbano 
a propósito del bicentenario de Chile, este espacio adoptó ciertos elementos de 
los museos tradicionales a través de la pintura mural en las medianeras de las 
viviendas.
A partir del desglose de la definición de museos del icom, en su revisión del año 
2017, se han creado tres categorías para el análisis cualitativo de las actuaciones 
del Museo a Cielo Abierto en San Miguel: estar en posesión de un patrimonio 
material o inmaterial, brindar un servicio a la sociedad y políticas de restauración 
y conservación de sus piezas. Finalmente, se concluye que efectivamente este 
espacio constituiría un paisaje urbano musealizado.
Museo a Cielo Abierto en San Miguel, paisaje urbano musealizado, museo al aire libre.
The self-named Open Sky Museum in San Miguel is the result of the effort of the 
neighbours of the commune of San Miguel (in Santiago de Chile), to beautify the 
neighbourhood. Although the initiative arose with the intention of improving the 
urban space due to the bicentennial of Chile, this space adopted certain elements 
of the traditional museums through the mural painting in the dividing walls of 
the houses.
Following the breakdown of the icom definition of museums, in its 2017 revision, 
three categories have been created for the qualitative analysis of the actions of the 
Open Sky Museum in San Miguel: to be in possession of a material or immaterial 
heritage, to offer a service to society, and policies of restoration and conservation 
of its pieces. Finally, it is concluded that this space would effectively constitute a 
musealized urban landscape.
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El Museo a Cielo Abierto en San Miguel nace 
como una propuesta de los vecinos de la co-
muna de San Miguel en Santiago de Chile. 
Esta iniciativa surge a partir de la celebración 
del Bicentenario de Chile en 2010, con el ob-
jetivo de mejorar el barrio a través de la in-
corporación de un nuevo patrimonio artístico, 
basado sobre algunos elementos significativos 
de la cultura chilena. Tras casi una década de 
funcionamiento, el proyecto germinal de los 
vecinos para la renovación de la comuna, se 
convierte en el autodenominado «Museo a 
Cielo Abierto», y puede ser comprendido bajo 
la lógica de paisaje musealizado. 
El paisaje musealizado supone una trans-
formación en el medio urbano, que adhiere 
ciertas características propias de los museos al 
uso. Sin embargo, la principal diferencia entre 
los paisajes musealizados y los museos tradi-
cionales consistirá en la ubicación, ya que son 
espacios abiertos y habitados. Esta transforma-
ción estética del paisaje incide en el imaginario 
colectivo de residentes y observadores, modifi-
cando la percepción sobre el medio. Mediante 
el análisis de las principales actuaciones y ca-
racterísticas del Museo a Cielo Abierto en San 
Miguel se pretende justificar si este espacio co-
rresponde a un paisaje musealizado.
2. Marco teórico
2.1. Surgimiento de los museos al aire libre
Desde sus orígenes, los museos se han presen-
tado de forma persistente como guardianes 
del patrimonio de la humanidad. No obstante, 
el patrimonio resulta ser un término flexible 
y que ha ido adquiriendo matices. Así, en las 
últimas décadas, los museos han incorporado 
diversos elementos patrimoniales, que han 
incurrido en una diversificación de matices 
emocionales y significados conceptuales.
Como consecuencia de esta heterogenei-
dad, surgen los llamados museos a cielo abier-
to, correspondiente al término anglosajón 
open air museum. Conviene aclarar que tanto 
«museo a cielo abierto» como «museos al aire 
libre» se utilizan indistintamente para hacer 
referencia a este tipo de instituciones inscritas 
directamente en el paisaje. 
En el siglo xix y en el norte de Europa, estos 
museos se denominaron museos etnográficos 
o ecomuseos, y tenían como propósito 
principal reflejar las formas de vida popular 
y tradicional (Fernández de Paz, 1997). El 
Skansen fue el primer ecomuseo, y sentó las 
bases que regirán a este tipo de instituciones 
hasta principios del siglo xx. Los ecomuseos 
reproducían los modos de vida tradicionales 
mediante actividades in situ (Tomàs, 2012). 
Aquí también se incluían los museos del 
régimen nacionalsocialista alemán conocidos 
como Heimatmuseum, que buscaban legitimar 
el nazismo por medio de soportes científico-
prácticos (Crus-Ramirez, 1985).
Posteriormente, dentro de la tipología de 
museos al aire libre se incorpora a los yaci-
mientos arqueológicos que, ante la imposi-
bilidad de desvincular ubicación y piezas, se 
transforman en museos a cielo abierto (Vilas, 
1999). En Europa, este tipo de museos está 
regido por la International Organisation of 
Archaeological Open-Air Museums and Expe-
rimental Archaeology (en sus siglas exarc), 
organismo dependiente del International 
Council of Museums (en adelante icom). 
En Latinoamérica, el desarrollo de los mu-
seos data de finales del siglo xix y principios del 
xx, y se vio condicionado por las transformacio-
nes políticas de países que necesitaban reforzar 
su identidad nacional mediante el patrimonio 
material y cultural (Instituto Brasileiro de Mu-
seus, 2014). Este esquema fue cuestionado y 
discutido en la Mesa Redonda de Santiago de 
Chile en mayo del año 1972 (Lopes & Murrie-
llo, 2005). Dicha reunión sentó las bases para 
101Diferents. Revista de museus núm. 4, 2019, pp. 98-111. ISSN: 2530-1330. e-ISSN: 2659-9252. DOI: http://dx.doi.org/10.6035/Diferents.2019.4.7
Según los estatutos del icom, no es nece-
sario que una entidad esté afiliada al Consejo 
para ser considerada un museo, pero sí que se 
cumplan los requisitos expuestos en su defi-
nición. Sin embargo, la mencionada acepción 
resulta genérica en cuanto al significado de los 
términos que utiliza. La escasa claridad al res-
pecto propicia una creciente oferta de institu-
ciones que se autodenominan «museo», pero 
que no alcanzan a cumplir con las condiciones 
propuestas. 
2.3. Musealización del paisaje urbano
Desvallées y Mairesse (2010) definen que la 
musealización «designa de una manera gene-
ral la transformación de un lugar viviente en 
una especie de museo, ya sea centro de activi-
dades humanas o sitio natural». Bajo esta pers-
pectiva, la incorporación de nuevos elementos 
patrimoniales a partir del arte contemporáneo 
en el paisaje urbano de manera espontánea, 
sumada a la introducción de actuaciones mu-
seográficas, originan la transformación del 
paisaje en museo (García de la Vega y Derosas 
Contreras, 2017). 
Según Lorente (2009), la intervención ar-
tística en el espacio público es un factor clave 
para el surgimiento de un barrio artístico. Por 
tanto, en el proceso de musealización, un es-
pacio cotidiano se convierte en un paisaje úni-
co, con el resultado de generar un cambio en la 
identidad y dinámica de estos. 
Así, la principal diferencia entre museos al 
aire libre y paisajes musealizados consiste en el 
origen museográfico; los primeros poseen un 
discurso museográfico preestablecido, en tan-
to que, los segundos, surgen desde el acuerdo 
espontáneo de los propios habitantes de ese 
espacio. En consecuencia, en el museo a cielo 
abierto las piezas preceden al paisaje y, por el 
contrario, en el paisaje musealizado el esce-
nario natural o antropizado precede a la obra, 
integrándose armónicamente.
la creación de una nueva museografía latinoa-
mericana centrada fundamentalmente en el dis-
curso social y no en el estatal (Azócar, 2007). 
Como resultado nacen los museos vecinales o 
comunitarios, que se caracterizan por surgir de 
la iniciativa de la comunidad para contribuir en 
la solución de algunas de sus necesidades (De 
Carli, 2004).
2.2. Definición de museos
La diversidad de instituciones que existen en 
la actualidad, requiere que se busque una de-
finición apropiada que sirva para comprender 
el amplio abanico de museos en su compleji-
dad. No obstante, bastará con una rápida re-
visión de la bibliografía para constatar que, al 
menos en un sentido global, la más completa y 
actualizada es la del icom. Otras definiciones 
se centran en tipologías de museo específicas, 
dificultando la existencia de un consenso al 
respecto de la institución como tal. 
En este aspecto, Carbonell (2005) expo-
ne que un museo debe definirse en base a 
sus funciones, ya que estas le permitirán in-
tegrarse de manera eficiente y renovada en la 
sociedad actual. Dentro de estas funciones, el 
autor destaca como primordial la generación 
de conocimiento, es decir, una labor educativa 
y de investigación. Esta función debe comple-
mentarse con la difusión de ese conocimiento, 
permitiendo el acercamiento y comprensión 
por parte de un público no especializado. 
El icom, trata el tema de manera global, y 
actualiza su definición periódicamente. En su 
revisión del año 2017, señala que los museos 
son: 
…una institución sin fines lucrativos, perma-
nente, al servicio de la sociedad y de su desarrollo, 
abierta al público, que adquiere, conserva, inves-
tiga, comunica y expone el patrimonio material e 
inmaterial de la humanidad y su medio ambiente 
































































Un ejemplo de esto se refleja en la expe-
riencia del Museo Inacabado de Arte Urbano 
(en sus siglas miau), localizado en Fanzara 
(Castellón, España). A través de distintas ac-
tuaciones se manifiesta una intención artística 
que trasciende a lo contemplativo, revelando, 
además un propósito educativo y divulgativo. 
Los murales disponen de códigos QR que, tras 
su lectura, arrojan información sobre los ar-
tistas y las obras (Derosas Contreras, 2017). 
También dispone de talleres sobre arte urba-
no y graffiti para grupos escolares de España y 
Francia (MIAU Fanzara, s.f.).
El espacio urbano, como museo, conlleva 
un cambio en la percepción del paisaje por 
quienes lo observan y habitan. Así sucede en 
Beco da Codorna (Goiânia, Brasil), un anti-
guo parking que se había convertido en el epi-
centro de acciones ilegales y, que, gracias a un 
proyecto universitario, es intervenido por ar-
tistas pertenecientes al colectivo Grafima Gra-
ffiti e Design (Rodrigues, 2015). En la actuali-
dad, Beco da Cordona se autodefine como un 
museo a cielo abierto y ha propiciado a este 
espacio una nueva identidad. Si bien, su dis-
curso museográfico aún no es del todo sólido, 
ejecutan periódicamente actividades, incluido 
un festival anual de arte urbano, que sirve para 
la difusión del lugar.
2.4. Transformación del paisaje a través del 
arte urbano
La transformación del paisaje urbano me-
diante el arte es un tema que se remonta a 
la Belle Époque parisina. Como consecuencia 
del desarrollo de las artes plásticas, surge una 
tendencia a la renovación urbana que revalo-
rizó algunos distritos que fueron posterior-
mente identificados como barrios artísticos, 
como por ejemplo Montmartre (Lorente, 
2009).
Posteriormente, durante el siglo xx, surgen 
dos movimientos que incorporan el arte con-
temporáneo in situ en el paisaje: el Land Art 
y el Arte Urbano. Ambas corrientes incurren 
en la transformación del paisaje mediante la 
realización de piezas artísticas indisociables 
del contexto donde se han realizado. 
El Land Art surge como respuesta a los 
museos y galerías en la década de 1960, pues 
eran considerados espacios insuficientes para 
contener las nuevas tendencias artísticas (Ra-
quejo, 2008). Los artistas comienzan a realizar 
piezas a gran escala, fuera de las instituciones, 
in situ en el medio natural (Ruhrberg et al., 
2012). Esta experiencia abrió la posibilidad de 
invertir los roles, y trasladar el museo. 
El Arte Urbano, también conocido como 
Street Art, es un movimiento que surge en Esta-
dos Unidos en la década de 1970, y que consiste 
en utilizar el contexto urbano como lienzo (Dan-
ysz, 2016). En un principio, este movimiento se 
conocía como graffiti, término que procede de 
la palabra italiana graffito (incisión sobre una 
superficie); se trataba de «firmar» la calle como 
forma de pertenencia. Posteriormente, esta ten-
dencia, influida por el academicismo en el arte, 
derivaría en el postgraffiti, donde los artistas co-
mienzan a crear una identidad propia mediante 
el grafismo, los materiales, y otras técnicas, como 
por ejemplo, el uso de stencil, y donde la temática 
gira entorno a la crítica social (Abarca, 2010). 
En la década de los noventa se incorporan 
elementos artísticos mediante una relación ar-
mónica con el entramado urbano, identificándo-
selo con el anglicismo Street Art; mientras que el 
graffiti de la década de los setenta se conocerá en 
la escena urbana actual como wild graffiti. Según 
Abarca (2016), este último se moverá dentro del 
ámbito de la ilegalidad y la espontaneidad; mien-
tras que el muralismo será identificado como 
una de las muchas formas del arte urbano, que 
nace de manera razonada y legal.
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2.5. La Brigada Ramona Parra y la pintura 
mural chilena
El arte mural en Chile está estrechamente li-
gado al acontecer político de finales de 1970. 
Si bien sus orígenes son imprecisos, se sitúa 
el nacimiento de la Brigada Ramona Parra 
(en adelante BRP) en 1969, como una facción 
propagandística muy cercana a las Juventudes 
Comunistas chilenas, y compuesta por artis-
tas plásticos, generalmente autodidactas, entre 
los que destaca Alejandro «Mono» González 
(Memoria Chilena, s.f.). 
Los murales de la BRP, destacan por sus ví-
vidos colores, y el grueso delineado en negro 
de sus siluetas. La temática brigadista versa 
sobre el ideario colectivo del modo de generar 
un diálogo con el espectador. Estas pinturas se 
realizaban de manera combinada por fondea-
dores, trazadores y rellenadores; lo que permi-
tía que el trabajo se realizara a gran velocidad 
(Grandón Leal, 2010).
3. Metodología
El paisaje musealizado consiste en el resulta-
do de un proceso de musealización, donde el 
paisaje adquiere ciertas características de los 
museos tradicionales. Esta transformación se 
enmarca dentro de un contexto fenomenoló-
gico, ya que deben cumplirse ciertas condicio-
nes que la propicien. 
La fenomenología, corriente filosófica im-
pulsada por Husserl durante el siglo xx, apun-
ta a que los objetos ideales, o ideas, existen 
puesto que son válidas, y que el sujeto debe 
limitarse a describirlas evitando juicios valo-
rativos (Husserl, 2012). Esta experiencia sub-
jetiva es sublimada por el teórico y discípulo 
de Husserl, Merleau-Ponty, quien propone 
que estos objetos ideales son parte de la expe-
riencia humana, y que el foco de interés está 
principalmente en describir esa realidad desde 
una perspectiva subjetiva en donde el hombre 
es a la vez sujeto y objeto (Merleau-Ponty y 
Cabanes, 1975). De este modo, la experiencia 
del investigador se tornará fundamental en el 
análisis subjetivo de un caso de estudio.
El icom (2017) destaca ciertas particula-
ridades que resultan fundamentales para la 
musealización, y que distinguirían este tipo 
de otros similares pero que no han alcanzado 
este estatus. Mediante el análisis cualitativo 
del contenido sobre la definición del icom, 
anteriormente mencionada, se desprenden al 
menos tres puntos relevantes que permiten 
interpretar el Museo a Cielo Abierto en San 
Miguel como paisaje musealizado. Estos son:
- Poseer un patrimonio material e inmate-
rial, elemento que puede resumirse como una 
de las principales características de un museo. 
- Brindar un servicio a la sociedad, pun-
to que se relaciona directamente con el tra-
tamiento que la institución ejecuta sobre el 
patrimonio que custodia y que, a través de la 
mediación, educación y difusión, resulta be-
neficioso para la comunidad. 
- Establecer políticas de conservación y res-
tauración, que se vinculen con la preservación 
del patrimonio, hecho que se dificulta parti-
cularmente en los paisajes musealizados por 
contar con piezas creadas para exponerse en el 
exterior.
La definición de museo del icom de 2017 
genera múltiples perspectivas que atañen a la 
labor museística. No obstante, los tres puntos 
mencionados funcionan como síntesis de las 
principales características que se reflejan en 
los paisajes musealizados.
4. Resultados
4.1. El Museo a Cielo Abierto en San Miguel
La comuna de San Miguel se ubica en el centro 
sur de la ciudad de Santiago de Chile, colin-
dando con las comunas de Santiago Centro, 
San Joaquín, San Ramón, La Cisterna y Pedro 
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Aguirre Cerda. En Chile se utiliza la palabra 
«comuna» para designar una división admi-
nistrativa dentro de la ciudad, siendo el equi-
valente a «distrito» en España.
El museo se encuentra dentro del períme-
tro formado por la Avenida Departamental, la 
calle Gauss, calle Carlos Edwards y Pasaje O, 
y por la Panamericana Sur (Centro Cultural 
Mixart, s.f.). Su superficie total es de 950 hec-
táreas, de las cuales menos de 5000 m2 corres-
ponden a áreas verdes (Reyes Päcke y Figue-
roa Aldunce, 2010). 
La historia de la comuna de San Miguel se 
remonta a la época colonial; sin embargo, no 
fue hasta 1900 cuando este sector, mayorita-
riamente rural, comenzó a ser masivamente 
poblado, llegando a tener alrededor de siete 
mil habitantes (Ilustre Municipalidad de San 
Miguel, s.f.). Durante el siglo xix, el precio 
de la vivienda en el área céntrica de Santia-
go aumentó excesivamente, lo que propició 
la ocupación de la zona periférica a esta (De 
Ramón, 1990). Hacia 1960, la Población Mi-
guel Munizaga Mossino, primer nombre que 
denominó a la actual comuna de San Miguel, 
fue paulatinamente habitada y urbanizada por 
particulares, agrupaciones gremiales, trabaja-
dores y programas de vivienda social (Reyes 
Päcke y Figueroa Aldunce, 2010). Sin embar-
go, este crecimiento se ralentizó en la década 
comprendida entre 1982 y 1992 (De Mattos, 
2004). 
Un año antes del Bicentenario de Chile, que 
se celebraría en el 2010, los vecinos, padres de 
familia y concuñados, Roberto Hernández 
Bravo y Daniel Villarroel Fuentes, proponen 
aprovechar las medianeras, o muros ciegos, 
de los blocks de departamentos situados en la 
vereda norte de la Avenida Departamental a la 
altura del 1500 (entre las calles Gauss y la Pa-
namericana Sur), para reactivar la comunidad 
mediante el arte (Centro Cultural Mixart, s.f.). 
Para facilitar el éxito del proyecto, se crea 
el Centro Cultural Mixart; y, en abril de 2010, 
obtienen el apoyo de la organización comu-
nitaria nodo. El reconocido artista chileno 
Alejandro «Mono» González, anteriormen-
te mencionado como uno de los fundadores 
de la BRP, es asignado como director de arte, 
quien aporta generosamente y de forma gra-
tuita dos murales que servirían como guía 
para los futuros artistas que participarían en 
esta propuesta. 
El espacio está gestionado por Mixart, y el 
propio «Mono» González en su calidad de di-
rector, quienes se ocupan de las labores admi-
nistrativas, las cuales se centran, principalmen-
te por motivos de recursos económicos, en la 
realización de nuevos murales y la restauración 
de los antiguos. Así mismo, las visitas guiadas 
se centran principalmente en grupos escolares 
y privados, previa una pequeña aportación. La 
realización de talleres depende económicamen-
te de la postulación a fondos públicos, lo que 
dificulta la práctica periódica de estos. 
Los más de cuarenta murales que com-
ponen el Museo a Cielo Abierto en San Mi-
guel, tienen dimensiones aproximadas de 85 
m2 cada uno; y, según los datos volcados en 
la propia web del museo, para enero de 2019, 
estos ocupaban un total de 6000 m2 del barrio 
donde están localizados.
4.2. Poseer un patrimonio material e inmaterial
Al igual que ocurre con otras iniciativas simi-
lares, como el Museo di Urban Art di Roma 
(M.U.Ro) (Italia), ubicado en el barrio de Qua-
draro, o la Galería de Arte Urbano (GAU) en 
distintas áreas de la ciudad de Lisboa (Portu-
gal), el Museo a Cielo Abierto en San Miguel, 
se alza en un área periférica. Esto significa que 
es un museo alejado del circuito turístico tra-
dicional. No obstante, el complemento de un 
nuevo patrimonio le otorga un atractivo cul-
tural y turístico a una zona que anteriormente 
carecía de él, convirtiéndose este en un ele-
mento distintivo y característico.
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Este tipo de proyectos, como miau y el Mu-
seo a Cielo Abierto en San Miguel, surgen a 
partir de la iniciativa vecinal frente a una sen-
sación de vulnerabilidad. Ante dicha situación, 
los habitantes se organizan para preservar el 
espacio a través de elementos que contribuyan 
a su patrimonalización. De este modo, los pai-
sajes urbanos musealizados constituirían otra 
forma de museo comunitario, ya que nacen de 
procesos participativos de la comunidad que 
los alberga (Abarca-Álvarez y Campos-Sán-
chez, 2013). 
El miau nace como respuesta social ante 
la inminente creación de un vertedero tóxi-
co (Derosas Contreras, 2017). Esta respuesta 
manifiesta una intención inicial de «restaura-
ción» urbana, más que artística. Mientras que, 
en el Museo a Cielo Abierto en San Miguel, la 
voluntad de «limpiar los muros» se relaciona 
con el objetivo de reactivar la comuna a través 
de la decoración de sus medianeras; resultan-
do en la transformación museística del espa-
cio urbano.
La diferencia existente entre museos a cie-
lo abierto «tradicionales» y los paisajes mu-
sealizados radica en los «nuevos» elementos 
patrimoniales que se complementan de ma-
nera orgánica en el paisaje. En el caso del Mu-
seo a Cielo Abierto en San Miguel, este busca 
resaltar los elementos comunitarios mediante 
la ejecución de murales que destaquen valo-
res y características propias de la cultura chi-
lena.
El relato nacional del Museo a Cielo Abierto 
busca educar mediante el arte, resaltando 
ciertos valores que caracterizan a Chile. Sin 
embargo, conviene señalar que son los propios 
vecinos de San Miguel quienes deciden qué 
obras se realizarán en los muros ciegos de 
sus viviendas. Para ello, los residentes de la 
comuna son previamente consultados para 
la aprobación de cada una de las pinturas 
murales. Esto genera un dialogo con las piezas 
que componen al museo (Rodríguez-Plaza, 
2017), las cuales quedan integradas dentro 
del entramado urbano. Al mismo tiempo, 
esto refleja que son los vecinos de la comuna 
de San Miguel quienes escriben el discurso 
museográfico. 
En esta pieza del artista Estoy, se revela 
como el arte queda integrado de forma orgá-
nica con el entramado urbano de la comuna 
de San Miguel. 
Los temas se enlazan con cuestiones autóc-
tonas que van desde grandes poetas como Pa-
blo Neruda, antipoetas como Nicanor Parra, 
hasta mitología chilota.
4.3. Brindar un servicio a la sociedad
Diferentes estudios concuerdan sobre el valor 
del museo como institución al servicio de la 
sociedad, pues son herramientas que deben 
contribuir a la construcción de la memoria so-
cial a través de la educación (Do Nascimento 
Junior, 2008; Garde López y Varela Agüí, 2009; 
Álvarez Domínguez, 2009). Esto significa que 
los museos deben generar los medios para que 
la sociedad pueda disponer de ellos. Por tanto, 
la mayor contribución social del museo radi-
cará en sus actuaciones educativas. 
Al igual que en los museos tradicionales, en 
los museos al aire libre, debe existir un ejerci-
cio de mediación entre la obra expuesta y el 
visitante. Si se promueven estas funciones di-
vulgativas y educativas contribuirán a acortar 
la distancia entre público y paisaje musealiza-
do. En el Museo a Cielo Abierto en San Mi-
guel esto se resuelve, en un primer momento, 
mediante la disposición de cartelas informa-
tivas que funcionan igual que en los museos 
tradicionales. La información se complementa 
a través de la página web del museo, que enri-
quece la visita de los particulares espontáneos.
Las acciones educativas formales del museo 
están a cargo del Centro Cultural Mixart, y de-
penden en su mayoría de fondos públicos y del 
aporte municipal. Su actividad está centrada 
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en visitas guiadas a colegios y grupos particu-
lares concertados; además se realizan talleres 
que tratan el muralismo, el mosaico y el arte 
urbano, temas sobre los que se fundamenta el 
museo. 
4.4. Políticas de conservación y restauración
En cuanto a la conservación de las piezas, los 
museos al aire libre poseen la dificultad adi-
cional de que las obras están expuestas cons-
tantemente a las inclemencias meteorológicas, 
y en ocasiones, incluso al vandalismo. En la 
actualidad, la expansión del concepto patri-
monio alcanza a las políticas de preservación 
del mismo en otros contextos, como el urbano 
(Layano, 2007).
Entre 2010 y 2013, los primeros murales 
realizados con látex se han deteriorado por las 
condiciones climáticas; por tanto, la pintura 
fue reemplazada por esmaltes al agua, mucho 
más resistentes. La disposición sobre restaurar 
o remplazar los murales, cae en manos de los 
vecinos, quienes previa consulta, eligen qué 
hacer con las piezas. Posteriormente, se proce-
de a contactar a los artistas originales de cada 
mural. Según las estadísticas de Mixart, en los 
dos últimos años, ocho de cada diez murales 
se han reemplazado (Centro Cultural Mixart 
en 2019). 
5. Conclusiones
La musealización del paisaje urbano es el 
resultado de un proceso de profunda trans-
formación artística. El espacio habitado se 
mezcla con un patrimonio cultural que se re-
laciona estrechamente con el contexto. Esto 
supone un cambio en la percepción del pai-
saje, el cual adquiere características de museo 
gracias a la creación de un nuevo patrimonio, 
lo que significa la ejecución de una serie de 
acciones educativas, divulgativas y de con-
servación. 
El Museo a Cielo Abierto en San Miguel 
es un paisaje musealizado con elementos de 
museo comunitario. Esta experiencia nace de 
la propia comunidad, que incorpora a la vez 
elementos patrimoniales materiales (refleja-
dos en los murales como piezas artísticas) e 
inmateriales (representados en las temáticas 
inmanentes en las pinturas). El resultado es 
un museo que posee obras cargadas de un dis-
curso museístico coherente que relata parte de 
la cultura chilena, bajo la apreciación que los 
vecinos de San Miguel tienen de su país.
Por otra parte, la dedicación de los habitan-
tes de la comuna al envolverse personalmente 
en las decisiones trascendentales que atañen al 
museo, tanto en la elección de los murales, la 
disposición de las piezas, y la conservación de 
las mismas, habla de la imagen de barrio que 
buscan proyectar. El patrimonio, creado por y 
para los vecinos de San Miguel, da cuenta de 
que la estrecha relación que existe entre estos 
y el paisaje habitado, supone no solo el embe-
llecimiento del espacio urbano; sino también 
la musealización del barrio como conjunto ar-
tístico.
Las actuaciones educativas y de difusión 
del Museo a Cielo Abierto integran obra y 
paisaje al mediar entre estos y el público. La 
presencia de cartelas que informan sobre el 
artista, nombre de la pieza y año en que fue 
elaborada, evidencian la intención de tratar las 
obras como se haría en un museo tradicional. 
Esto no sucede en todos los autodenominados 
museos; como Beco da Codorna, espacio que 
carece de referencias a las piezas o los artistas, 
más allá de las firmas dispuestas en alguna es-
quina de los murales.
Al igual que otros museos similares, las po-
líticas de conservación, restauración y reem-
plazo de obras están sujetas a la importancia 
de las piezas sobre el imaginario colectivo. En 
el Museo a Cielo Abierto de San Miguel, los 
vecinos eligen las obras y deciden la perma-
































































ocurre con el miau de Fanzara, algunas piezas 
se vuelven icónicas (Derosas Contreras, 2017). 
Esas obras son las que adquirirán permanen-
cia, y se restaurarán, idealmente, por los pro-
pios artistas que las crearon. Sin embargo, si 
estas piezas no consiguen alcanzar dicha cate-
goría, se reemplazan por otras; siendo así, mu-
seos en constante cambio. En el Museo a Cielo 
Abierto en San Miguel, la obra artística y el 
paisaje urbano se complementan de forma ar-
mónica originándose un paisaje musealizado.
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